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El consumo de drogas en la adolescen-
cia es uno de los principales problemas
con los que se enfrenta la sociedad actual.

Desde hace varias décadas se han pues-
to en marcha numerosas investigaciones
destinadas a comprender y explicar el fe-
nómeno. Del mismo modo, tanto a nivel
profesional como social se han desarrolla-
do programas preventivos y de interven-
ción destinados a solucionar el problema.

La investigación ha establecido empíri-
camente la relación que el consumo de
drogas a estas edades tiene con los tres
principales ámbitos de la vida del adoles-
cente: la familia, la escuela y el grupo de
iguales.

Sin embargo, en muy pocos casos se ha
intentado conjugar los resultados de estas
investigaciones con la elaboración de pro-
gramas reales.

En este sentido, se intentará realizar un
acercamiento entre investigación e inter-
vención, apuntando las posibles aplicacio-
nes que los hallazgos empíricos tienen en
los programas que pretenden reducir y/o
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DETERMINANTES FAMILIARES

La afirmación de que la familia y el am-
biente en el hogar influencia la conducta
de los adolescentes es un hecho amplia-
mente demostrado y aceptado.

El marco familiar es el primer entorno
social en el que se desenvuelve la vida de
un individuo, el primer órgano de mode-
lado, de aprendizaje y de socialización. En
este sentido, todos los autores que inves-
tigan en el campo de las toxicomanías
coinciden en afirmar que determinadas ca-
racterísticas familiares afectan y/o pro-
mueven el consumo de drogas por parte
de los adolescentes.

Los principales mecanismos de la vida
familiar que se han encontrado relaciona-
dos con el consumo de drogas en el ado-
lescente son:

— el modelado directo ejercido por los
padres (esto "es, los padres que consu-

INTRODUCCION	 neutralizar el consumo de drogas en la
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men drogas pueden favorecer el con-
sumo de drogas en el hijo);

— los patrones de disciplina inconsis-
tentes e inadecuados y,

— la ausencia de relaciones afectivas
(apego) entre padres e hijos.

Uso de drogas de los padres: la relación
entre consumo de tóxicos como el alcohol
y el tabaco por parte de los padres y el
consumo de estas mismas sustancias por
parte del adolescente, ha sido ampliamen-
te documentada (Emery, 1967; Mellinger,
1971; Kandel, Treisman, Faust y Single,
1976; Smart y Fejer, 1972; Newcomb,
Huba y Bentler, 1983).

Todos estos estudios estarían funda-
mentados en la teoría del modelado (Ban-
dura, 1969; Bandura y Walters, 1963), que
mantiene que la observación directa y el
modelado de un comportamiento particu-
lar es el proceso esencial para adquirir tal
comportamiento.

La Supervisión Paterna: la supervisión
paterna es otra de las principales variables
en el estudio de la conducta desviada.

La importancia que de esta variable tie-
ne en relación con el consumo de drogas
viene apoyada por aquellos estudios que
encuentran que aun controlando el grado
de apego con los padres y las creencias de
éstos acerca de las drogas, la relación en-
tre supervisión paterna y consumo de dro-
gas se mantiene.

Blechman (1982) afirma que una de las
causas de la aparición de las conductas de
drogodependencia en los hijos varones es
una sobreprotección por parte de la ma-
dre, generalmente, aunque no siempre,
combinada con una conducta ineficaz por
parte del padre.

Del mismo modo, otros estudios en-
cuentran que en las familias de adolescen-
tes drogadictos uno de los padres suele es-
tar sobreinvolucrado con el hijo, mientras
que el otro se muestra indiferente o recha-
za sistemáticamente al joven (Conger,
1973; Harbin y Maziar, 1975; Stanton y
Tood, 1982; Angel y Sternschuss-Angel,
1983).

En general, se puede afirmar que aque-
llos padres que son incapaces de propor-
cionar una disciplina consistente a sus hi-

jos tendrán una mayor probabilidad de te-
ner hijos consumidores de droga que
aquellos padres que los supervisan ade-
cuadamente.

Relaciones afectivas en el hogar: otro de
los puntos clave del entorno familiar, que
se relaciona fuertemente con el consumo
de drogas del adolescente es el apego y la
comunicación entre padres e hijos.

Los conflictos en la familia, y la falta de
apego entre padres e hijos, reducen el con-
trol que los padres pueden ejercer sobre
sus hijos, con el consiguiente aumento de
la probabilidad de que éstos jóvenes se in-
volucren en conductas socialmente inde-
seables.

Los estudios realizados con familias de
consumidores de droga demuestran que en
ellas la comunicación entre padre e hijo es
defectuosa (Brook, Whiteman y Gordon,
1983; Gorsuch y Butler, 1976) y los con-
flictos demasiado frecuentes (Kosten, No-
yak y Kleber, 1984).

En suma, parece clara la importancia
que el apego a los padres, la disciplina con-
sistente y la existencia de modelos adecua-
dos en el hogar tienen de cara a la preven-
ción de conductas de consumo de drogas
en los adolescentes.

DETErIMINANTES ESCOLARES

La importancia del entorno escolar en
el desarrollo del niño y el adolescente es
uno de los principales puntos de partida
de numerosas investigaciones.

La escuela es el campo en el que se de-
sarrollan un importante conjunto de las
conductas del joven. No es sólo el lugar fí-
sico donde se produce la educación formal
del individuo, sino que es el marco donde
se encuadran las primeras relaciones con
las iguales, los primeros encuentros con fi-
guras de autoridad sociales y las primeras
oportunidades de alcanzar un logro per-
sonal socialmente reconocido.

Las variables escolares más significati-
vas relacionadas con la aparición de con-
sumo de drogas serían: la insatisfacción es-
colar, el fracaso escolar y las característi-
cas de la escuela.

Insatisfacción escolar: en general, los
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adolescentes consumidores de drogas tie-
nen un grado de insatisfacción escolar mu-
cho más elevado que los adolescentes que
no presentan tales conductas. Mientras es-
tán en la escuela y a pesar de que su C. I.
es normal, su índice de conducta proble-
ma es notablemente superior a la de sus
compañeros no consumidores de droga
(National Commission on Marihuana and
Drug Abuse 1973).

El fracaso escolar motiva que, a menu-
do, sean discriminados por sus compañe-
ros y profesores, con lo cual su nivel de sa-
tisfacción escolar disminuye progresiva-
mente (Vinter y Sarri, 1965; Johnston,
Bachman y O`Malley, 1982). Es decir, si
la adaptación del individuo al marco esco-
lar no resulta satisfactoria, aumenta la pro-
babilidad de que éste desarrolle conductas
desviadas y se alíe con compañeros no
convencionales.

Fracaso Escolar: la insatisfacción esco-
lar está, en gran medida, relacionada con
el fracaso en las tareas escolares. El fraca-
so escolar puede estar originado por la in-
capacidad del niño y del adolescente de
aprender, y alcanzar las metas que de él se
esperan.

Cuando, por unos u otros motivos, el
sujeto no puede alcanzar el mismo nivel
de logro que sus compañeros, aumentará
la probabilidad de que presente conductas
problemas en el aula, con lo cual se creará
un círculo vicioso del que difícilmente po-
drá salir, ni en el ámbito escolar, ni fuera
de él (Spivack, Cianci, Quercetti y Bogas-
lav, 1980).

Parece sugerirse que, cuando el adoles-
cente no encuentra satisfacción en el mar-
co escolar, ni alcanza los logros que de él
se esperan, esto es, cuando no es capaz de
triunfar en una institución socialmente es-
tablecida, buscará aumentar su satisfacción
y su nivel de logro en ambientes no insti-
tucionalizados e incluso claramente des-
viados, como es el caso de los ambientes
de consumidores de drogas.

Características de la escuela: las normas
escolares y el grado en el cual los estudian-
tes las perciben como adecuadas, es otra
variable asociada con el consumo de dro-
gas.
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Los estudiantes que consumen drogas
suelen estar menos comprometidos con las
normas de la escuela y con la participación
en actividades extraacadémicas. Como ya
se ha señalado, la falta de éxito escolar pa-
rece llevar a que estos sujetos sean etique-
tados como «malos» y «problemáticos»
(Brennan, Elliott y Knowles, 1981), con
las consecuencias negativas que ello con-
lleva a nivel de relación.

Parece demostrado que la delincuencia,
en general, y el consumo de drogas, en
particular, aumentan a medida que se in-
crementa el número de estudiantes por es-
cuela y aula con la consiguiente disminu-
ción del grado de control que la institu-
ción puede ejercer sobre los escolares
(Ellis, Ray y Coleman, 1983). Es decir, los
factores escolares relacionados empírica-
mente con la aparición de drogodependen-
cias serían: la insatisfacción escolar del
adolescente, su percepción del fracaso es-
colar y la existencia percibida por el suje-
to de una organización escolar inadecuada.

DETERMINANTES GRUPALES

El grupo de iguales del adolescente
cumple unas funciones específicas y muy
importantes en un momento en que el jo-
ven comienza a desarrollar sus propios pa-
trones de conducta interactiva. De hecho,
una de sus principales funciones es la de
crear normas conductuales y mecanismos
que mantengan esas normas. Los compa-
ñeros proporcionan una información di-
recta e indirecta acerca de las conductas
que son apropiadas y/o valoradas en de-
terminadas situaciones, distintas a las que
se le presentan al adolescente en el hogar.
La importancia de este grupo de compa-
ñeros es especialmente relevante en el con-
sumo de droga, ya que ésta es una con-
ducta que el sujeto debe aprender es-
pecíficamente.

Un amplio conjunto de investigaciones
constatan que el uso de drogas es social-
mente inducido y socialmente controlado
por el grupo de iguales (Merton, 1957). In-
cluso algunos autores han afirmado que el
consumo de drogas es un fenómeno' que
depende enteramente de la naturaleza del
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grupo social de amigos del sujeto (Kandel,
1974).

Sin llegar a mantener tal afirmación,
dado que es evidente que la familia y la es-
cuela, aparte de actuar directamente sobre
el sujeto, actuán también sobre el grupo
de amigos con los que se relaciona el ado-
lescente, es cada vez más evidente la ine-
ludible necesidad de tomar en considera-
ción el grupo de iguales para comprender
e intervenir el problema de las drogode-
pendencias a edades tempranas.

La influencia del grupo de iguales ven-
dría dada a través de dos mecanismos: 1)
El sistema de normas establecido en el
grupo, y 2) el grado de apego del adoles-
cente al grupo.

El grupo de iguales establece sus pro-
pias normas y el sujeto que pertenece al
grupo debe adaptarse a ellas. Así, si el gru-
po mantiene una serie de reglas con res-
pecto al consumo de tóxicos, el adolescen-
te las adoptará también (Zinberg y Har-
ding, 1979). En este sentido los adolescen-
tes drogadictos, con toda probabilidad,
tienen amigos que consumen droga. Del
mismo modo, los adolescentes que no
consumen droga pero que perciben que
sus compañeros aprueban tales conductas,
tienen mayor probabilidad de iniciarse en
su consumo (Jessor, Jessor y Finney,
1973; Kandell, Kessler y Margulies, 1978;
Sadava, 1973).

Este último punto se relaciona de ma-
nera clara con la afirmación de que el ape-
go a iguales no convencionales elicita con-
ductas no convencionales. Para el adoles-
cente es muy importante ser aceptado y/o
admirado en su grupo, por lo cual tratará
de desarrollar las «actividades» valoradas
en el grupo, sean éstas de tipo convencio-
nal o no convencional (Fraser, 1984).

Es decir, si el adolescente mantiene un
alto apego con iguales drogadictos, acaba-
rá consumiendo droga (Panella y Hengge-
ler, 1982; Huba, Wingard y Bentler,
1980).

Así pues, la naturaleza del grupo de
iguales, en cuanto a su estructura y rela-
ciones de apego, ha demostrado ser rele-
vante en relación con el consumo de dro-
gas del adolescente.

IMPLICACIONES PARA EL
TRATAMIENTO/INTERVENCION

Los determinantes sociales analizados
hasta aquí —familia, escuela y grupo de
iguales— proporcionan adecuados puntos
de partida para la elaboración de progra-
mas de tratamiento y prevención del con-
sumo de drogas.

En cuanto al ambiente en el hogar, la in-
vestigación clínica demuestra la eficacia de
los programas destinados a promover ha-
bilidades de comunicación y de supervi-
sión en los padres. Esto es, entrenar a los
padres en métodos educativos adecuados
y en comunicación con sus hijos reduce de
hecho la aparición de conductas de consu-
mo de drogas en niños y adolescentes
(Alexander y Barton, 1980). En general,
los programas en el hogar deberían orien-
tarse hacia el aumento de la satisfacción
del joven en su relación familiar, y esto se
conseguirá creando un ambiente en el que
las normas estén claras y en el que los vín-
culos entre unos y otros sean fuertes. Para
la consecución de estos propósitos es fun-
damental la aplicación correcta y consis-
tente de recompensas y castigos por parte'
de los padres.

Las directrices expuestas tendrían fun-
damentalmente carácter preventivo, y su
aplicación más exitosa estaría destinada a
niños y preadolescentes.

Sin embargo, el ambiente familiar, y las
relaciones familiares pueden ser también
utilizadas en programas de intervención
con adolescentes ya consumidores habi-
tuales de drogas. En este tipo de trata-
mientos familiares, lo idóneo es involucrar
a toda la familia en el problema, y rees-
tructurar la relación entre sus miembros
de manera que el problema del adolescen-
te sea el problema de la familia y todos co-
laboren en su solución.

La escuela es otro de los principales
campos obligados de actuación de cual-
quier programa destinado a la disminución
del consumo de drogas en niños y ado- _
lescentes.

El éxito escolar es fundamental para que
el joven se sienta comprometido con la es-
cuela. Por ello, otro de los puntos básicos
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de intervención debería ser mejorar el lo-
gro escolar de los estudiantes, y aumentar
su nivel de satisfacción escolar. En este
sentido, es fundamental actuar sobre los
problemas y déficit individuales que pue-
dan estar impidiendo que el sujeto alcance
las metas escolares.

Otro punto importante de la interven-
ción escolar es el de promover actividades
extraacadémicas (deportes, talleres, músi-
ca...) que faciliten la integración y aumen-
ten la motivación escolar del sujeto, al
mismo tiempo que lo vinculan con activi-
dades socialmente deseables y con compa-
ñeros convencionales (Barth, 1979).

Además, y al igual que en el hogar, de-
bería fomentarse en la escuela la existen-
cia de unas normas claras y comprensibles
para el joven, y la aplicación correcta de
recompensas y castigos.

La familia y la escuela deben, también,
entrenar al joven en habilidades sociales y
pautas de comportamiento que le capaci-
ten para enfrentarse adecuadamente a las
presiones sociales favorables al consumo
de drogas.

En cuanto al grupo de iguales, lo fun-
damental es reducir la relación del adoles-
cente con iguales consumidores de drogas.

Como ya se ha señalado, el impacto del
grupo sobre el adolescente en cuanto al
consumo de drogas, es especialmente im-
portante. Este impacto puede ser todavía
mayor si el joven no ha internalizado ade-
cuadamente las normas sociales inducidas
en la familia y en la escuela. Por ello, es
fundamental que en los ambientes familia-
res y escolar se manifiesten valores anti-
droga de manera clara y que se ofrezcan
alternativas de conducta y de relación su-
ficientemente atractivas para el joven.

La actuación en este aspecto debe ir des-
tinada a entrenar al joven para enfrentarse
a las situaciones sociales en las cuales con
toda probabilidad le sean ofrecidas drogas,
de manera que el sujeto aprenda que re-
chazar su consumo es un hecho social-

mente deseable y apoyado por las institu-
ciones sociales a las que se siente vincula-
do (Perry, McCoby y McAlister, 1980;
Johnson, 1982).

Para conseguir este efecto puede ser es-
pecialmente útil informar adecuadamente
de los efectos de las drogas, así como pro-
mover otros métodos de satisfacción per-
sonal y social.

CONCLUSIONES

Las características familiares, escolares
y grupales están claramente relacionadas
con el consumo de drogas de los ado-
lescentes.

Aunque la investigación en estos ámbi-
tos sociales es enormemente compleja y el
estudio de las relaciones mencionadas con-
tinúa en la actualidad, los trabajos ya rea-
lizados proporcionan direcciones claras
para la elaboración de programas de pre-
vención e intervención en el problema del
consumo de drogas.

Estas intervenciones deberían crear
oportunidades para que los jóvenes se sin-
tiesen satisfechos a nivel familiar, escolar
o vocacional y grupal. Para ello, deberían
seleccionarse estrategias que fomentasen
las habilidades de los padres, profesores y
compañeros destinadas a conseguir un ma-
yor apego del joven a sus padres, una dis-
ciplina familiar y escolar consistente, unos
valores antidroga claros, y un apego a
otros jóvenes y adultos vinculados a acti-
vidades convencionales (Fraser, 1984).

Para conseguir una mayor efectividad
en estas intervenciones, sería igualmente
recomendable considerar la participación
de toda la comunidad. Es decir, las cam-
pañas de información social, la participa-
ción de voluntarios y la concienciación de
todos los ámbitos sociales harían más efec-
tivas las estrategias destinadas a involucrar
al joven en actividades socialmente desea-
bles y alejarle del consumo de drogas.
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Resumen
El propósito del presente artículo es el de llamar la atención acerca de la necesidad de

recoger los datos que señalan la importancia de los grupos familiar, escolar y de iguales, de
cara a la elaboración de programas concretos de prevención y tratamiento de incidencia en
estos tres entornos del adolescente. Con este fin, en primer lugar se analizarán los princi-
pales hallazgos de las investigaciones que relacionan la familia, la escuela y el grupo de igua-
les con la aparición de drogodependencias en los adolescentes. Como segundo paso se apun-
tarán las líneas generales de aplicación de estos hallazgos en programas de prevención e
intervención.

Sumary
The aim of the current paper is to pay attention to the need of picking up the data poin-

ting out the importan ce of family, school, and peers groups with a view to elaborating con-
crete pro grams of both prevention and treatrnent of incidence in these three adolescent's
environment. With this airn, the main findings of the approaches that relate family, school,
and peers groups to the appearance of drug-dependence on adolescents will be analysed,
firstly; secondly, the general . aplication trends of these findings on both treatrnent and
tervention pro grams will be pointed out.
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